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Madrid, un mes <>50 
ProTÍDcias, trimestre.. . . 6'00 
I r t r i n j e r o y U l t r í m a r , a ñ o . 6 0 ' 0 6 

ífúmere sneilo, del dia, 5 céntimos, 
láeia atrasado, 50 ídem. 

EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

«lo « i i » ' ripton. 

Ea Madrid, en la AdiniQÍ»(ra> 
cicn. caiie de la Bibiioteca, súrae-
ro 7. eatresuelo Izquierda, diri-
g ¿ndoseil Administrador, D. Inan 
Garí'is de ia Pedross. 

Los precios de la sascricion ao-
meatan uoa peseta por trimestre 
girando á c^rgo de los sii'Vriiores. 

lü esííHua (!c I). Alfonso XII 

Con !a mayo r eat/sfaccion h'>mo8 v ig ío 
« y e r qus el i lustrado señor senador del reino 
D . José Polo d i Bernabé, acogiendo y patro-
cinando Ja iUea iniciada en el orlteulo da 
nuestro director e! Sr. Autran, que publicó 
EL KCO NACIONAL el dia del priniRr cumple-
ano » d » S M . e i rey niño, 17 de Mayo úitiiDo, 
ha presantaio ^n la alt,^ Cámara en provecto 
risley cuya parte disposit iva consta d é l o s 
dos artículos si^'iiientea: 

«Art iculo 1.° En nombre de la nación ea-
palióla se eng i ra una estátua ecuestre de 
b r o n c e s ! innlvidabJa y malogrado monarca 
D. A l fonso X I I , f rente ai palacio real y centro 
de la plaza do la Armer ía ó dondo designe su 
aasusta viuda S. M . doña Mar ía Cristloa. 
refrflnte del re ico. 

A r t . 2." Se autoriza al gobierno para dic-
tar todas las rasdi.Jas conducentes á la pron-
ta ejecución de esta ley, y para disponer de 
un crédito penn 'n?n t e .¡e 200.000 pesetas 
qu", para cumplirla, se oonc^da en ei próx i -
mo presupuesto al extraord inar io del minis-
te.'io de Hacienda.» 

L a anterior proposision de ley demuestra 
y justi f ica quo el pensamiento iniciado en 
uucstras columnas no es solamente una idea 
a is lada, s i ró una aspiración quo reside en el 
c o r a z t n de la gran mayor ía de los españolas 
y que se va manifestando y abr ien io camino 
por todas las bálbulas de la opinion pública. 

A s i l o prueba también el entusiasmo con 
que toda la prensa do provincias y de las 
principalas ciudades de España ha acogido el 
proyecto iriíciado por el Sr. Autran y la cor-
tesía ; on que to-'as las redacciones envían 
sus oídrtas de pooperacion á nuestro director 
para l levar el pensamiento á su real zacion. 

Sin embargo, no po,lomos estar de acuerdo 
con el Sr Polo de Barnabé en cuanto á la 
f o rma. La erección de un monumento sun-
tuoso á la memoria de DON ALFONSO EL PA-
CIFICADOR debe cos te i rse á nuestro entender 
por medio de una suscrioion nacional, como 
lo propone « l Sr. Autran. Esto es mas elo-
cuente y más solemne; porque no es Di signi-
fica lo mismo que ol Estado levante una es-
tatua al rey d i f un t oóqae la eri ja la grai itud, 
el amor y el entusiastoo da los españoles. 

Felicitamos, r.o obstanta, al Sr. Polo da 
Bernabé por su iniciativa en el Senado y le 
env iamos !a expresión da nuestra sincera y 
vehemente grat i tud. 

Los cm|ileii(los de llllraniar. 

El rumor de que los presupuestos de Cuba, 
que va & presentar el Sr. Balaguer conte-
nían la disminución de! sueldo á los emplea-
dos de aquella Anti l la, suscitó violentas pro-
tesias en cierta par le d é l a prensa, que i r r i -
sor iamente se llama á t i propia reformista y 
economista, suponiendo que dicha medida 
habia de producir un aumento de inmorali-
dad entre los empleados, por el mero üecho 
de ver reducidos los opíparos emolumentos 
que basta el pretente han disfrutado. 

Es irritante la parcialidad con que ciertos 
periódicos se ponen s iempre de parte de los 
privi legiados, f rente á frente d é l o s intere-
8 »s del país. ¿Desda cuando está jusii f lcado 
que el que acepta un cargo dentro de ciertas 
y determinadas condiciones, nada onerosas 
en verdsd, pueda apelar á recursos repro-
bados por la moral para meJorarlasTiO quién 
puede s inceramente suponer que las filtra-
ciones y robos, dándoles su verdadero nom-
bre, que con tanta frecuencia lamentamos, 
em contar lo que ignora el públicjo, obedecen 
solo á la necesidad, al incentivo del hambre, 
de manera que pueda temerse su incremento 
si l legan á disminuirse las dotaciones* 

No; el hombre inmoral ni ceja en sus pro-
pósitos por la hidalguía con qus es retribuido, 
ni se siente más agui joneado por la modestia 
de sus recursos. Insaciable, como el mar, 
f a l t a por todas las barreras y no tiene mas 
l l icltes á la rapacidad que los quo logra Im-
ponerle el temor del cast igo. 

H f m o s d i c i i o repetidas veces que las nue-
vas condiciones de nuestras colonias, desde 
los rápidos medios de comunicación, hacen 
completamente iniltil la enorme diferencia 
•de sueldos que hasta el presente ha exist ido; 

1 debiendo ahora añadir que l i s af l ict ivas cir-
cunstancias en que han colocado á Cuba di-
versas c i rcunst inc ias i 'e tcdo» conocidas, no 
permiten continuar ;o8 despi l farres a que la 
administración se ha entrogaao desde uem-
po i i m ' m c r ' a l . 

Saponensos que el seilor ministro Je Ultra-
mar habrá hecho caso omiso de las insidio-
sas manifestaciones da algunos periódico.s y 
que coni inuará inflexible la senda catoniana 
que le ha de va ler las simpatías y el a g r a . 
decimisnlo de aquellos jniíulares, asi como 
los apla ¡sos do la posteridad. 

ECOS PCLITlCOr. 

El Resumen, e fcupiendo por 'os colmillos-. 

«Exceptuando á los Sres. A'o.-iso Mart ínez 
y Moret. con los «lemas r.o se puede ir, r a r -
lamentarinmento hablando, ni á recojer mo-
nedilliis de á cinco durrs . » 

Y lo dice con ocasion de sus condiciones 
oratorias. 

Solo el p'írtido reformista puede mirar por 
encima del l iombro rradores como los se-
ñores Sagasta, L í o n y Castillo y N a v a r r o 
Rodr igo , y políticos do los anteceJentes lite-
rar ios del Sr . BaJaguer. 

En éi hay completa igualdad de.. . notabi-
lidades. 

La Fé se dirige al Liheral acerca do si v en -
drá ó nó á Madrid D, Carlos, y le dice en le-
tras grandes: 

«De esta agua beberás . » 
Pe ro como HO ha da suco.1er basta al « s i -

g l o futuro,» según los pronósticos de otro 
colega carl ista. 

Resulta que hay t iempo para... re tractarse . 

Dice el Soliciero que el gobierno t eñe 
abandonadas las cuesticnes ada-inistrativas. 

Hace bastante tiempo que no se trata ape-
nas de otras y tras la Tras t lant i c i vien^ la 
de Tabacos y de re formas mtl itaies. ¿Qué 
más quieren los conservadore^V 

Ojalá hubieran ellos hecho otro tanto. 

El Globo se ocupa del desgraciado éx i t o de 
los torpederos Ingleses, y con motivo de los 
que el gobierno proyecta construir , pre-
gunta: 

«Esto sabido, jse a t reverán el gobierno y 
la nación á arr iesgar, y tal vez á perder sin 
venta ja alguna, setenta y eineo miHanea depe-

selast» 

Trasladamos la pregunta á quien corres-
ponda. 

¿Si estará de Dios que no l leguemos á ta-
ñer una escuadra útilT 

La petite Mariée. 
Opera cómica eit tres acíos. libro de los señores 

E. Leterrier y A. Vanloo, con múxtea de 
M. Charles Leeocq. 

El 21 de Diciembre Ja 1875 se estrenó con 
extraordinar io éx i to en el teatro de la Re-
naissance, de Parts, la célebre opereta con 
cuyo título encabezamos este trabajo, siendo 
entonces creados los dos personajes princi-
pales de la obra por Mlle. JEA.SNE GRANIER y 
por M. VAUTH SR. que actualmente hacen la 
delicia de los madri leños en nuestro lindo 
teatro de la Zarzuela. 

Desde aquella fecha, y en todo el tiempo 
trascurrido, no h a i dejado de representarla 
en diferentes teatros de ¡a capital francesa 
estos dos insignes artistas, a lcanzando siem-
pre ruidosos triunfos, sin que haya decaído 
la afición n i a l interés del público parisién, 
que acude constantemente á deleitarse con 
el espectáculo y con su interpretación. 

Para esta noche está anunciada su prime 
r a representación en los carteles del teatro 
de la Z-irzuela, y siendo una obra completa-
mente desconocida 7 nuova para el público 
madrileño, creemos que nuestros suscritores 
verán con agrado qne les o f rezcamos hoy un 
extracto de su argumento con U explicación 
de algunas de sus más interesantes escenas, 
á fin de hacerles más fácil la inteligencia del 
diálogo y de sus principales chintes, que son 
muy abundantes en el libro, y de color un 
tanto sabidil lo y picaresco. 

Los personajes de la fabula y tos artistas 

encargadas da rapresenta i loa , sen los si-
guientes: 

L ePodes t a Ro io l f o .. M VAtiTHKK 
El caballero de San Carlos. » DF-LMAS 
B1 bdron de M.inteflasco . . . » COÜTARD 
El marqués de Cast- Idemolí > JOÜASSE 
Beppo (posadero) » MAX 
G r a i i e l l a MT-I E. GRANIER 
Lucr<<zia, baronesa de Mon< 

trtfiasco.' MME. H'.NRY 
Teobaldo (pa je ) M.ME.DUCOURET 
Beatriz » CAROLY 
Otros papelea rocundarios. MLLES. PERRIN 

D A S LVA 

M I R A N D A 

MARQORRY 

La acción fn Bergamo, siglo x v i . 

A R G U M E N T O 

ACTO 1," 

El caballero de San Cárlos, favor i to del Po-
desiá de Bergamo, ama á Gra i ie l la , í i i j i del 
marqués da Castoldemoli, y teniendo concer-
tado su matr imonio con dicha jóven. se aleja 
de la córte para celebrar socretamoate la 
boda, á cuyo e f e j t o se finge enfermo y solíci 
ta del Podestá que le permita ir al campo 
unos dias para reponer su salud. La novia 
y su padre eucuontran muy ex t raño el s ig i lo 
que quiere guardar respecto á su casamiento 
el caballero de S i n Carlos; pero áste tiene 
motivos muy poderosos para e l lo , porque 
habiendi) tomado parle en ¡as venturas ma-
trimoiiliiles del Podestá, y no contento con 
ser el favor i to da éste, habia logrado serlo 
también de su jóven y bd l a esposa. Descu-
bierto el engaño y la deslealtad del a fortuna-
do favori io, el Podes 'á resolv ió aplazar su 
castigo y su venganza para cuando bU ofen-
sor EO casase; lo cual esperaba con calma y 
sangre fria que sucediese más tarde ó mas 
temprano. Toda d a t e de precauciones le pa-
recían tnsuflcieutes &1 cabal lero de Sun Cár-
los para ocultar al Pode&ta su casaioiento en 
la humilde posada de un pueblo, y habin a l -
quilado para que le sirviese de testigo á un 
fa lso mudo, esto es, á un sugeto que se habia 
fingido mudo teniendo muy expedita la len-
gua. Le faltaba, no obstante, otro testigo y 
la suerte le depara la l legada al mesón del 
barón da .Monteñasco, que v ia ja apresurada-
mente para regresar al lado de su esoosa la 
baronesa Lucrezia, mujer iracunda y furiosa 
que tenia ta t:on¡ta costumbre de dar una 
paliza á su marido cada vez que éste no an-
daba deraclio ó á ella se le f iguraba que co-
jeaba de algún pié. A fuerza de ruegos con-
vence San Cárlos á Monteñasco y logra que 
ésta se deteng.a una hora para celebrar el 
casamiento. 

Mientras los novios van á la ig lesia con 
los testigos, se presentan ínopÍDadamenta en 
la posada ia baronesa, que viene furiosa 
buscando á su marido y el Podestá, que está 
v i vamente ioierasado por la salud de su fa-
vor i to para satisfacer sus aplazadas ven-
ganzas. 

Al regresar de la iglesia se da de narices 
el favor i to coa su amo y señor. El Pudestá 
repara en la belleza de Graziella y en su tra 
je de boda, y pregunta quién es el dichoso 
mortal que la ha hecho su esposa. E i aquel 
apuro San Carlos presenta á Montef iasco su-
plicando á éste , á Graziella y a su padre que 
no descubran el enredo porque el Podestá 
debe vo lverse enseguida á Bergamo; pero el 
Podestá. impresionado con la genti leza y en-
cantos de Graziella. dispone que los recien 
casados le acompañen á la córte, donde les 
conñere elevados cargos palatinos, así como 
al marqués de Casteldemoli, padre de Gra-
ziella, y ordena al caballero de San Cárlos 
que permanezca tomando los aires del cam-
po para asegurar y a f i rmar su salud, 

La baronesa, que ha estado dentro de la 
posada reponiendo sus fuerzas, sin duda 
para emplearlas luego en perjuicio de su ma-
rido, reaparece en la escena cuando el barón 
se aleja con Granziel la y ron el Podestá y 
pretende perseguirlos y promover un escán-
dalo; pero el cabal lero de San Carlos la suge-
ta y queda con ella en el mesón, mientras to-
dos los demás parten con dirección á Ber-
gamo . 

ACTO 2.* 

BA el parque del palacio da Bergamo tiene 
lugar la ceremoaia de conferir la pesesion de 

sus empleos á Graziel la, a i?onteí5asoT y á 
Caste ld 'mol l , cayos nuevos dignatarios se» 
presentan con los trajes ó insignias de sus 
cargos . 

Terminada dicha ceremor ia y cuando n> 
han retirado las -..siass y caballeros, queo'a:' 
solos en la asCina Grai ie i la , su padre y eí 
pobre MDn'BÍiafco, qu-i quiero huir á to.-l» 
costa, temer.'SO da qne venga su mujer y 1!» 
las cot.se:i.en-,'as .e sqiiel enredo. Graz ie l l » 
y Caste'.demoli le deüenen á la fuerza l l e ga r -
do también op'.. reúna man te el cabal lero dei 
San Carlos, que tr.'.nquiáza al barón dic ién-
dole que su pspcfa cayó desmayada a', verla 
que se alejaba de ella y qu i se la ha de j ad " 
en la pusada en t r egó l a al eui iaúo de ocb'-
inédic I8Z-n por 11 CUHI, no dtbe tenr.pr 
su regreso lo menos Cii un mee . Sigue a ed f t 
una escena bastan-e clüstcsa y picaresca. 
San Cárlos y Graziella vause cogidos del brs -
zo a di'.r un paseo por los jardines; Casteld ' 
molí se marcha ror o i ro lado y queda so!<> 
Montefiasco, que r j c ibe ce improvise, por ]•! 
espal-a, un lati,:8z¿', fcsclaiaanác, sin vt -rde 
donde viene el cas ; igo : —«¡Atil ya esta gqui 
Lucrezia u 

Des fues de hacerle ella á su marido otras 
cuantas carici.-s por el esii.o, losra él conv«r.-
ccrla diciéi idoU ia v e i d a i e loJo lo q i® 
ocurre: hacen U s pa:€a fceliundo con un te -
so el tratado y partee para el dumiri io ccii-

y u g a l -
El Podestá al entrar en la escene, ha ser-

prendido los trasportes ainorosiis de .MoniA-
fiasco con Lu^reii.i, y tu ia creerc ia de qu-» 
el barón es infiel a Graziel la. t e re^iijcija 
las venta jas que est' j o f rece á iusp . a in - s fie 
conquistador, y dúci.le^e a cortejar desde lue-
go á la reciei! ,—La ptiitL- ma i j é e . 

Nombra á ésta m leciorn. de cámara y !a 
hace venir á su presencia, p^r.» que le haga 
la lectui a de un cueato .le Buccaci j . Esta lee 
tura imi'resiona a ;a inoornta jóven que huya 
pudorommenie. E. i ..Jes>:a iuterpretaaqueüa 
fuga como principio de una segura victoria y 
ébrio de- alegría coi.fia sus esporanzaf á Sün 
Cárlos pidiei.do a éste que le ayude e;i su 
conquista. El favor i to se niega excu^andosa 
con la amistad que profesa á Monteí-asco y 
el Podestá prescinde d ; sus auxilios, Er.curg 
áMontef lasco un» fac; ion mil itar para a le jar-
le da la que cree esposa del barón y paraapro 
vechar, durante la noche, la soledad ríe Gra-
ziella. 

San Cárlos no vé entonces más t j i v a c i o n 
que huyendo de Bar gamo con la [.otiie mariée 

y cuando él y Graziella van á escapar les 
cierra el paso Lucrezia, que ha venido sigi lo-
samente á palacio para espiar á MonteSasco 
y que se figura que es éste el que huye con 
otra mujer. 

Todos acuden á las voces da la barnneía y 
el Podestá descubre la farse y sabe al íln que 
Grazidlla es la esposa de su favor i to , concra-
tulándose de lodo ello y recorasn' lo a San 
Cárlos sus proyectos da venganza y arreg lo 
de cuentas atrasadas. 

Para saborear el logro de sus satisfaccio-
nes el Podestá invita a todos á beber, entona 
un brindis y ordena que San Cárlos y Graz ie-
lla sean conducidos a dos de parta meii tes se-
parados 

R1 favor i to al cont iderar la mttamor/jais 

que puede afl giríe aquella noche, sa deja lle-
var desesperado en f razos de su suegro el 
marqués de Caste demolí. 

ACTO .I.'' 

Es!e acto es el de sabc^r más pic-iresco por 
sus transparentes equívocos. 

Aparecen los soldados que dan la guardia 
á las prisiones de Graziel la y da San Cár lo » , 
situadas !a una a i » derecha y la otra á U 
izquierda de la etcena. 

Monteñasco man ía la facción y Lucrezia 
viene á traerle ei desayuno despues del to-
que de diana. Condolida la baronesa de la 
noche de novios que han pasado los recien 
casados y arrepentida del mal que les ha 
causado impidiéndoles la fuga, acre á Gra-
ziella la puerta de 6'j prisión dic:éndole, no 
obstante, con i róni :a expresión:—«sal id, as-
ñor íta. > 

Graziella saie repitiendo con tristez.a la pa-
labra «eñortia, y a! ver á su padre, quo ha 
l legado un poco antes, se arro ja en sus bra-
zos y canta un ractoMo de lo que ha sido pa-
ra ella la primera noche de casada. 

l I 
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El Eoo Nacional 
i ' ) 

Ciisndo s» marcha con S'J padrs. «5 prs-
sanfa el Podesu y ordena á Moniáf i ísco fjue 
abr.'» a San Cárlox ia pu°r'.a de su encierro. 
El f-ivoriio ai vsr qae el soberam muestra 
un alte síiisr-"Cho, supon-) cump^.ja l aven* 
fíñni'í dül Hodeí',», pero éste la tranquiliza 
pur B1 monif nlo, aun-^ufl la anuncia que ín« 
Kisie en sus prpj pclo» y la participa de qué 
manara ntedila realizarlo?. 

Enseguida dispone que San Corles tea 
aprision^ílo en otro encierro raáa seguro, 
donde debe permanecer h«sta que la vengan-
za del Podsstá quede satisfecha, y ^!or.^efiaa-
co se lleva al favorito entre sus saldados. 

Graziella aparece de nuevo acoiupañadade 
su naire y Prnile» toda clase de Eúpi.'cas para 
obtfin«r la liKertíd da s i m irii-•. orreci^ndo 
taml)!en al Podestá una finca d^ i ran valor 
que CasteldemoK posóla enc lavgdi en uno de 
loH p\!'qu6i de aquél Por liltimo pr.-rrumpe 
en lUnto, y el Podeftá, enternecida al verla 
tan be la y tan aflisri le concede ei perdón 
de San Cárlot, exigiendo á Graziella. bajo ju-
ramento, quí nunca dirá á BU marüo a qué 
precio te ha conse^fuido la ;ibertad. Graziella 
Re lo jura, el Podestá manda que venga el 
favorito a su presaacia para not i f lc ir ls BU 
psrdon, y dice;—«Da lodos modos quedo ven-
dado, por^us no es á él á quien conceio mer-
ced, sino i. ella, y si San Carlos « e ¡leva ínte-
gras todas Us bellezas do su muj«r, laquefía-

rá la pena de no creerlo asi,» 
R1 Podestá pide á Graziella que en r e o m -

liansa de su magiianiniidad le de un abrazo, 
y cuando la j^ven se arroja «n ¡os del sobe-
rano, a p í r e : e S t n Carlos y exala un s^ríto de 
desesperación. 

El f i vo r i i o oyd deoir á su amo que está sa-
tisfecho, que no le ha hecho esperar mucho 
en ?u prisión y que pueda abrazar ya libre-
mente á su esposa líi Podestá se reüra: San 
Carlos rechaza á su mujer: ésta y su padre 
tratan de convencerle de que no debe estar 
apesadumbrado/¡o-- tan po:a cosa (aludiendo 
á la cesión di ia fl^-a). y Grajíel la d;ce unos 
couplets S f t ta i i . ino í é intíncionaios, quano 
podemos roiistir al deseo de copiar literal-
mente sus d.3s estrofas, qui son cor.:o aigue: 

I . 

Pour vou 1 «aiivdi- on se dóv.jue 
ou ne recule davmt ríen 
el vous ose? falr.) U moue 
vraiment, monnieur, ce n ' as tp i s b-enl 
Quoi l je m'idip.ise un sncriílc» 
"t vous n étní p is sali.qfaii* 
ApMs toui, c.e que j 'en a i fa i t 
c'ótHii p-íur vous rendre service 
Ah! tenez, mansieur mon éponx! 
Js ne ferai plus rien pour v ,us. 

n . 
Ce que j 'apporte S)i maria^j 

en eat réiuit eenainement... 
Mais, croyez-voua qu'en son méniga 
chaqué femme »«n apporte actaniT 
Ahí déri.I»z ce fnint morose, 
adoucissez oes viUins yenx 
•t quiUez cet air fflilfteteux, 
entra noas c'esi bien psu decbo «e .. 
Ah! tenez. monsietir mon ópon;;! 
Ja no forai plus ríen pour vous. 
Finalmenio quedao soios los novios San 

Carlos le pre¿untaá Graziella q;i9 como ha 
obtenido su hbertad. y la j . iven le contesta 
que no puede decírselo. Et favorito vuelve 4 
r a c h a z i r l a y e l l a e x c l a m a i - . A y , Dios miol 
Da qué me sirve que haya salido de U pri-
sión?...»— 

Cmndo m a j o r es la desesperación da San 
Carlos se presenta da nuevo e! Pcd ' s i á que 
se n.^^a también á dar explicaciones á au 
favo rito. 

Unas voces desaforadas anuncian la salida 
a U esceni de la baronesa que viene furiosa 
de ce:os á cambiar el interés de la trama. La 
esposa de MontefJasco desconfía siempre de 
l a f i j ' l i da . i de au mando, porque conserva 
un medallón con el retrato da una dama da 
la córto, la cual, en tiempos atrás, concedió 
^us favores al barón, Lucrezia ha visto an 
uno délos salones del palacio un reirato da 
«sa misma dsma, da tamaño natural, y corre 
a, apoderarse de su marido y á sacarlo de allí, 
y al formular su acusación, enseñando el 
medallón, reconoce el Podestá al retrato de 
su p.-opia esposa, y exdama:—<¡Qua veo! Mi 
muj j r l . . . Ohl... y con ese ente ridiculo!... 
mos, ddciiidamenie esa señora no marecia 
qu9yo tomase nioguna venganz i ! »— 

OraLÍelIa revela al fin á su marido, con 
aseiai inimlo del Podestá. á qué eompensacio-
ues debe San Carlos su libertad y el tranquilo 
goce do su dicha. 

Y lutti contentc. 
« • « 

Como se vé ia t ramada la cbra no decae 
en intoré? y novedad un solo momento, y la 
bonita música con que la adornó M. Lecocq 
abrillanta sus méritos. 

Mañana daremos cuanta de su ejecución. 

F.COS parl.imcnUrios, 

S R N A D O 

Antes de comenzur la sesión de ayer en el 
Senado hubo reunión de secc'ones, que no 
revistió imporiancia alguna, nombrándose 
úQÍcamenta algunas comisione» que han de 
dictaminar en diferentes proyectos de ley. 

Ya en la sesión, el Sr. Fabié, que parece 
haberla tomado con el Banco de España, re-
clamó el expediente sobre reforma de los es 
talulos da aqual eslablecimlento, manifes-
tando deseos vivísimos da discutirlo. 

El minisTo de Hacienda ofreció complacer 
al Sr. Fabió en cuanto fuera posible. 

Déspues de es to , muchas proposiciones, 
ruegos, peticiones, etc., pero sin interés. 

En el orden del dia, y una vez aprobados 
definitivamente al;<uno8 proyectos, continuó 
el díibate acerca del Banco y el arriendo del 
tabaco. 

El Sr. Ruiz (D. Jacinto) reanudó su discur-
so extremando S'it argumentos contra el 
Banco y repitiendo todo lo dicho por los se-
ñores Elduayen y Fabié aludiendo á las últi • 
mas reuniones que los accionistas han cele-
brado. 

Contestó a! ministro de Hacienda afirman-
do que el Banco ae encuentra en situación 
desahogada. 

Terció en la discusión el señor marqués de 
Casa-Jiroenez y se dió por terminado el de-
bale íobre la intfrpelacion de lSr . Fabió, le-
vantándose la sesión. 

C O N G R E S O 

Despues de varios ruegos coniinunron dis-
cutiéndose los presupuestos en lo correspon-
diente á la sección de Guerra, rectificando 
brevemente los Sres, Los Arcos y Laserna. 

El SP. Laguardia pronunció algunas pala-
bras, y confeuraió al tercer turno, en contra, el 
señor Baselga. 

El diputado republicano, pidió mejora en la 
alimentación del soldado y aumento de sus 
haberes; combatiendo U s economías an los 
gastos de cría caballar y en los sueldos que 
disfrutan los médicos da Sanidad Militar; en 
conlrando cracida la partida de 430.000 pese-
tas asignada para gastos secretos é impre-
vistos, y lamentándose del estado de los hos-
pitales militares, entra otros el de Madrid, 
que amenaza ruina. 

Usó de la palabra al ministro de la Guerra 
que demostró, comparando cifras, que el ac-
tual presupuesto as al más barato desde la 
restauración, añadiendo que an tiempos de 
los conservadores estuvieron en activo 93.000 
hombres próximamente con un ga*to de 51 
millones, mientras que ahora con 50 millones 
se sostienen 100.000 hombres. 

que se haya rebajado nada en lo pre-
supuestado para el material de artillería, y 
ocupándose de la remonta, dijo que faay que 
l legar á su completa desaparición. 

Con respecto á las plantillas da los cuerpos 
é )nstitut:is del ejército, manifestó que su 
propósito es hacer que los ascensos se ver i -
flquen en todos con la misma antigüedad, 
próximamente dentro de cada empleo. 

Terminó enumerando las medidas que ha 
tomado para mejorar las condicionas da loa 
hospitales militares. 

Rectificaron los Sran,. Bugalla!, Los Arcos 
y Baselga, y al señor ministro da la Guerra 
explicó la concesion de licaocias á los solda-
dos, diciendo, que él es', como nadie, cumpli-
dor de la ley, y que no tiene periódico da nin 
guna especie que sea porta estandarte de sus 
reformas. 

Respecto al nombramiento da inspectores, 
dijo que no as anti-constitacional, pues el mi. 
nistro pueda hacerlos por una real órden, y 
él tos ha hecho por real decreto, que es mayor 
garantía. 

Hubo más rectificaciones y habló para alu-
siones el Sr. Pando, que fué contestado, en 
nombre da ia comision, por el Sr. Aüx . 

ECOS EXTRAWJEROS 

FpRBirla. 

El martes se presentó el nuevo ministerio 
francés á las Cámaras, layando el presidenta 
del Consejo de mini«tros M . R o u v i e r e l pro-
grama ó declaración mIniRterial. 

Hé aquí algunos párrafos de! texto: 
cTenemos la firme r-'solucion de abordar 

inmediatamente las reformas que fueron 
causa da la crisis ministerial. A-ota todo, em-
prenderemos la r f forruade loa presupuestos, 
basándolas en serlas (>conomlaa y en la sim-
plificación de los servicios administraiivos. 
Los proyectos orgánico? de nuestro régimen 
militar están inscritos en In órden del dia de 
la Cámara de diputados. gobierno esta dis-
puesto 'á colaborar en dicho asunto.» 

Dice despues qiie el gobierno será flel á la 
política exterior hasta ahora emprendida. 

obrando con dignidad, prudencia y firmeza. 
(Proseguiremos, añade, con incansable ac-

tividad los preparativos de la Fxposicionuni-
versal. Estamos convencidos da que existe 
una mayoríd para sostener una política ver-
daderamente práctica. Hacemos un llama-
miento á todos los republicanos y á todos los 
patriotas a An deque cooperen á nuestra 
obra. El trabajo da pacificación no puede 
conseguirse más que con el concurso de to-
dos.* 

M. Jullien, individuo da la izquierda radi-
cal, interpeló al gobierno sobre la crisis. 

Se puso á votación una ¿rden del día ó 
proposicion de censura al gabinete, y fué des-
echada por 285 votos contra 139. Dicha órden 
del dia habia sido presentada por el diputado 
radical M Jallien. 

El presidente del Consejo pidió que se vo-
tara una órden del dia sin comentarios, que 
considerará como una muestra de confianza 
da la Cámara, y fué aprobada por 884 votos 
contra 156. 

El ministerio Rouvier es atacado muy du-
ramente por todos los elementos radicales, y 
es seguro, por tanto, que en las Cámuras ha 
de tener grandes dificultades que >encer. 

—La noohe-del martes se verificó en el 
teatro da la Grande Opera de Parie el baile 
con que los oficialesda la reserva y el ejército 
territorial obsequian á sus compañeros del 
ejército activo. 

Esta fiesta fué organizada algunos días 
antes de la dimisión del ministerio Goblei, 

Esto no obstante, se ha pretendido sacar 
partido de ella para darla un carácter bou-
iangerista. 

Una parte del pueblo ha querido aprovechar 
esta circunstancia para demostrar sus simpa-
tías al general Boularger . 

A las diez de la noche un gentío inmenso 
invadia la plaza del teatro da la Opera y ca-
lles añuentes á la misma, haciendo difícil la 
circulación de los carruajes. 

La muchedumbre no cesó de gritar «Dimi-
sión.» «V i va Boulanger.» « Lo queremos y lo 
tendremos.» 

Un grupo de unos 200 individuos salió de la 
plaza de la Opera, dirigiéndose hácia el pa-
lacio del Elíseo, para pedir al presidente de 
la república la reposición del general Bou-
langer. 

Un centenar de municipales á caballo cortó 
el p iso á los manifestantes dispersándolos. 

Parece que los radicales seproponan repe-
tir estas demostraciones. 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Mañana, si la lluvia no lo impida, se inau-
gurará la Exposición Central de Horticul-
tura. 

En muchos pueblos de la provincia de M á -
laga andan agsntes reclutadoras de emigran-
tes para América, donde segan dichos indus-
triales, han de hallar los que vayan toda 
suerte de prospíridades. 

Mucho tendrán que sentir los incautos que 
ñan dalas halagadoras esperanzas da esos 
Bugatos, que no dudan, por al precio de unas 
pesetas, en llevar ta ruin% y la desolación al 
seno da las familias, y tengan por sabido 
aquellos infelices que en las tierras del Nue-
vo Mundo ni se improvisan fortunas, ni el 
trabajo ofrece esas axpléndidas remuneracio-
nes que predican comerciantes ds uo muy 
buena ley. 

Continila muy enferma en Arcbídona la as-
poia del reo D. Ricardo Páris Mercier. 

Durante cuarenta y ocho horas la fiebre 
que ha sufrido ha sido muy intensa, y duran-
te esta periodo pedía en su delirio que la lle-
vasen á la cárcel de Antaquera á ver á su 
marido. 

En el barrio de la Prosperidad y calle da la 
Victoria, fué detenido Enrique Picatoste, de 
26 años da e lad, casante, por|haber saltado 
las tapias del hot9l numero 1 de dicha calle, 
propiedad da doña Carolina Mendez. A l ver-
se sorprendido hizo dos disparos con arma 
ds fuego. 

Et arma con la cual disparó no le pndo ser 
ocupada en el momento de ser detenido. 

^Será un ladrón ó un lenorioT 

En una carneceri i de la calla d^l Espíritu 
Santo, intentó robar ayer mañana varios gé-
neros da la misma un individuo, el cual, apro-
vechando la ausencia de loa dependientes de 
la misma, se apoderó de tres vejigas da man-
teas. 

Un guardia de órden público que pasaba 
en aquel momento, notó la acción del ratero 
y la intimó el que le siguiera á l a prevención, 
pero el ratero recordando la acción de Can-
delas, tomó una de laa ve j igas y le plantó 
con fuerza en el rostro del agente, llenándola 

toda la cara de manteca, dándose en el ac to 
a la fuga aprovechándose de loe apuros qua 
pasaba el policía para quitarse de sus ojoa la 
manteca. 

En la calle de Goya fué pre^o ayer un hom-
bre que intentó atropellar brutalmente á una 
niña de once años, y en la calle de Santa En-
gracia, nüm. 27, fué detenido otro que preten-
dió hacer lo mismo con una niña de traca 
años. 

Dice un periódico de Tarragona que ana 
señora viuda invitó á varias personas á qoo 
asistieran á las misas que habían de cele-
brarse en sufragio del alma de su esposo ea 
la capilla de Nuestra Señora del Claustro.^ 

Asistieron las personas que habían sido 
invitadas, se dijeron las misas ofrecidas, y 
apenas concluyeron éstas, la señora viuda 
acercóse al altar mayor, se dirigió también 
á él un caballero, y el sacerdote les unió en 
lazo ff.atrímcnial. 

Dice un periódico da Sevilla: 
•Viajando an un coche Biperts, desd» la 

plaza do San Francisco á la puerta de San 
Fernando, la robaron, dias atrás, el bastón 
da mando al comandante y je fe de seguridad 
de Sevilla. 

Pu€S cuando el mismísimo je fe de s e g u n -
dad no lleva seguras las insignias de « a 
mando, á qué no ea hallarán expuestos lom 
sevillanos, en estos tiempos por que atrave-
samos.» - . • I 

Suponemos que el colega se referirá a los 
tiempos del Sr. Moral . 

El señor mimstro de Fomento presentará 
en breve á las Córtes un proyecto de organi-
zación del Consejo de Instrucción pública. 

l ansosu . 

El domingo llegaron á Víllena ocho vago-
nes de esparto procedentes de Yecla, y e ra 
tal la ¿anudad d i langosta que llevaban ad-
herida los fardos de esparto, que, alarmado 
al vecindario de Víllena, acudió a la estación, 
proponiendo algunos que se quemara aquél 
para evitar que la langosta se extendiera y 
causase destrozos en los campos de aquel 
término. El alcalds telegrafió al gobernador 
civil noticiándole lo que ocurría, y esta auto-
ridad dispuso qua el esparto regresase al 
punto de procedencia. 

Mal se van á ver los vecioos de Vil lena, ei 
despues de levantar vuelo le ocurre á la lan-
gosta visitarlos. 

Porque entonces no valen los acordona-

míenlos 
Lo tenemos dicho muchas veces: mientras 

todos los españoles no coctribuyan con gran-
des esfnerzw. Ia plaga de langosta continua-
rá siendo el azota de los labradores y se e x -
tenderá cada dia más, hasta causar la ruma 
de nuestra agricultura. 

Y para conseguir algo no hay más remedio 
que declarar la plaga do langosta, calamidad 
pública. 

Caso raro . 
Los periódicos de medicina de París seña-

lan nn hecho patológico dalos más curiosos 
entre los hasta ahora registrados en BU g é -
nero. , , . 

Una niña da doce años so tragó, haca siete, 
un paquete de agujas de acero, sin que desde 
entonce» se haya sentido molestada por esa 
absorcion insólita- . 

Hace pocos dias que la niña acariciaba k 
su madre, cuando de repente, al abrazarla, 
gritó ésta: 

—Me haces daño, Juanita, ten cuidado. 
iT i enes agujas en las manosT 

- l A y Dios m io l - g r i t ó la niña; y se aperci-
bió que le salía una aguja de entre la comi -
sura de la uñ\ y la carne. Luego siguieron 
otras seis. 

A l dia siguiente BallTon 20, y así sucesiva-
mente los dias posteriores. La pobre nina ha 
devuelto, poco 4 poco, el paquete absorbido 
Biete años antes. 

Su estado no inspira ninguna inquietud, y 
l a s a g u j a s han sido entregadas á la Acade-
mia da Medicina, sin que ninguna se halle 
oxidada. 

E l «Ues tmctAr i . 
Dicen los periódicos de Cádiz que hace po-

cos días se verificaron en este cazatorpedero 
varias interesaoies pruebas. 

A las diez aa encendió la caldera de popa. 
A las doca, con 145 libras, se empezó a fun-
cionar con las bomba» de acumular aire para 
torpedos, acumulando h » s t » 3 ) atmósferas. 

Se cargaron á cuatro atmósferas los cartu-
chos y se hicieron varios disparos, tanto 4 
proa como é popa-

Maniobróse con el timón da vapor, que di6 
un resultado magntñeo. 

Los Normandis, ventiladores y bombas ali-
menticias en las mismas condiciones. 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 

Se retiraron los fuego i , manteniendo 50 li-
braa de presioo, y a las ocho de la noche con 
120 libras, empezó á funcionar el dinamo, 
dando tuz eléctrica á todo el buque, ó sean 
unas 300 luces, que dieron un resultado ad-
mirable. 

Bate alumbrado noce apagó basla las once, 
no habiendo tenido ia más ligera interrup-
ción. 

A las nuere foneionó el proyector, alum-
brando en todas direcciones, y viéndose des-
de & bordo la capitanía general y de ésta 
Puerto Real un momento que el proyector se 
dirigió á este pueblo. 

Bl capilan general y demás autoridades se 
hallaban ea la capitanía, y el comandante ge-
neral del arsenal en el parque. 

Se mandó ret irara las once, y á las seis de 
la mañana se apagó. 

El gasto total da carbón en toda la prueba 
fuá de una tonelada, 

Dice un colega que la compaiífa Eastern 
Telegraph ba propuesto al gobierno español 
la colocación de un cable desde la estación 
de Bonny en la costa occidental y central de 
A f r i ca , á la i l la de Fernando Póó, mediante 
una pequeña subvención justificada por el 
escaso comercio de la isla. 

También ofrece, sin gravámin alguno para 
e! Estado, establecer una linea española di-
recta á Marruecos desde Cádiz, y un cable 
desde Aigeciras á Ceuta, que podría más 
tarde l e r ampliado para eniaz i r las demás 
posesiones españolas en la costa africana. 

S e june l último balance del Banco de Es-
paña la existencia dj| efectivo metálico en 
sus cajas ascendía el sábado á 3 0 1 . 1 9 5 1 1 1 
pesetas contra 298 639.4.2 e¡ 21 del pasado 
mes . 

Durante esta semana próxima pasada la 
circulación de billetes ha disminuido de 
59> 029.650 á 583.101,125 pesetas. 

Las carteras de Madrid y sucursales pre-
sentan aumento. La de esta capital de 
699 041.151 á 703.397.G9I pesetas. Las de pro-
vincias da 167.422.756 á 169 577.091. 

En las cuentas corrientes do Madrid apare-
ce disminución y aumento en las de las su-
cursales. 

Las de esta córte ban bajado de pesetas 
166.30Ü.652 á 165.825.920; y en las segundas 
el aumento es de 140.710.276 pesetas á 
144-807.303. 

En las ganancias y pérdidas en Madrid y 
sucursales realizadas y no ret l izadas ana-
recen los resultados siguientes: pesetas 
14 849 313 el sábado contra 14.620.323 e! 21 del 
anterior mes. 

Las reservas de contribuciones han subido 
de 16.657 655 á 25 699.843 pesetas. 

Las acciones del Banco de España, que 
abrieron en Bolsa el lunes último á 399 50, 
cerraban á 407, despues de haberse colizadó 
el jueves á 412. 

La vuelta de M . Pastear, despues de un 
breve viaje, al frente de su instituto, ha sido 
festejada por sus alumnos y afisionados con 
expresivas muastras de c&riilo y admira-
ción. 

La Academia de Ciencias le ha dedicado 
una sesionen la cual M. Jausen manifestó 
que la más satisfactoria bienvenida que po-
dia darse al ilustre sábio era narrar pública-
mente UD hecho que el célebre M. Lesseps le 
habia encargado comunicar á U Academia. 

Encasa da Lesseps había dos cocheros y 
dos perros de guarda. Uno de los dos perros 
rabió y mordió á uno de los cocheros. B! 
mordido acudió inmediatamente al instituto 
Pasteur y se hizo vacunar. 

Bl segundo de los perros, seguramente por 
haberle mordido el primero, rabió también á 
poco; pero sus síntomas se mantuvieron la-
tentes, por lo que se ignoró su estado duran-
te algnnos diae; de suerte que el otro coche-
ro, bien lejos de sospecharlo, acarició al per-
ro frotando Bucara con el hocico de éste, é 
inoculándose el virus por los labios ó na-
rices. 

La rabia se declaró Analmente en el perro, 
y é j t e m u r i ó . La autopsia no dejó dudu de 
que habia muerto hidrófobo. A l día siguiente 
cayó enfermo el cocharro, se le dec laró la 
hidrofobia y murió lastimosamenti.-. 

El otro cochero, oportunamente vacunado, 
vive. Ci no vacunado pereció. 

Trlbunaleit frnB««Mcs. 

Recientemenia se ha visto en París un ca-
rioso proceso. 

La acusada era una presiosa jóven de vein-
te á veinte y dos años que en vez de defen-
derse lloraba con amargura . 

Se llamaba Virginia Schumacher y habia 
ido desde Alsacia á París para bascar coio-
cacion. 

En 1884 conoció Virg inia en casa de su 
amo M . Pradier, fundidor da cobre, á un jó-
ven comisionista llamado Edmundo Pilón 
que, como ella, también tenia veinte años. 

Se amaron; Edmundo la promet ó que se 
casarían, y en el mes de Julio de 1885 nació 
una niña, 

Edmundo la tomó bajo su cuidado y la puso 
en ama, pagando todo cuanto necesitaba. 

Cuando la nina fué destetada, Virginia sa-
lió de la casa en que servia, y para criarla 
con más libertad alquiló un cuarto y se dedi-
có á coser para una tienda de ropa blanca. 

Bntre tanto Pilón suplicaba vivamente á 
sus padres que le dieran su consentimiento 
para contraer matrimonio, pero siempre se 
encontraba con la negativa. 

Por entonces entró en quintas, sacó un 
mal número y se dispuso á servir por cinco 
años. 

Ocurrieron escenas de lágrimas, de deses-
perac ion, de reproches, aun por parte de 
Virginia Schumacher, que acusaba á su 
amante, con la injusticiaque produceel do-

lor, de no haber convencido á sus padree por-
que en el fondo de su corazoa estaba resuelto 
a abandolarla. 

Desesperada y sin recursos para educar á 
s a h i j a por s isóla, adoptó la pobre mucha-
cha una trágica resolacion. 

El 13 de Eapro ú'timo, despue» daacosiar á 
la niña en cama, encendió un brasero, cerró 
las puertas y ventanas herméticamente, se 
echó en su cama, y aguardó la muerte. 

Cuando el olor del carbou atrajo á loa ve-
cinos, qae saltaron la cerradura, vieron á la 
niña muerta y á ia madre desvanecida. 

Virginia Scnumacher fué al punto proce-
sada por asesinato de su hija de veintidós 
meses. 

Edmundo Pilón, que v a á marchar al ser 
vicio y que no ha cesado da enviar socorros 
á ta acusada mientras ha parmanecido en su 
prisión, suplicó á los jurados en el momento 
do la vista que perdonasen á su amada, pro-
metiendo que cuando regrese del ejército 
cumplirá su palabra y se casará coa ella. 

Eí Jurado pronunció su veredicto de abso-
lución, al que no se opusD el ministerio públi-
co sino por fórmula. 

ECOS T E A T R A L E S . 

T E A T R O ISABEL ROMA 

( {nau5i iraci «n) 

Esta noche á las diez se celebra en el pala-
acio de Altamira, suntuosa morada de los se-
ñores de Rute, ia inauguración de una serie 
de fiestas teatrales; habiéndose construido 
en uno de los salones del edificio, un bonito 
escenario, que lleva el nombre de la señorita 
de la casa, la hija del ilustre principe Rat-
tazzi. 

Hé aqnf el programa de la velada: 

M A S V A L E MAÑ,\ QUE F U E R Z A 
Pi-obervio de D. Joaquín Estébanez. 
Reparto .—El isa , Gloria Kal ler . —Juana , 

Isabel Roma Raitazzi.—Antonio, Señor Esca 
lera.—Miguel, B. de Miranda. 

Escenas VI I y IX del drama de Mme. Ra » 
tazzi. 

31! I I DSBNnt ¡ m D'01i£ MUS! 
(El papel da Corine fué desempeñado por 

primera vec por la célebre actriz Mme. Des-
clée.) 

Corinne, Señora da Rute.—Lucila, Barone-
sa de Lesdain.—Oswald, E. de Miranda. 

M 0 . 1 Ó L 0 K 0 S 

Por doña Emilia Pardo Bizan. 

INTERMEDIOS POETICOS 

GLORIA 
monólogo escrito expresamente para la 

niña Gloria Keller, por D. Francisco.Plegaa-
zuelo. 

La función concluirá con la comedia origi-
ginal de Lambert Thiboust. 

JE D.N£ CUEZ M A M £ K B 
que »erá repressntado con trajea del tiem-

po de Luis X V . 
Sofía Arn^uld,—Maiion. — Bl principe da 

Hennin.—Fierre Didi?r—Bl ra'"a'lero.—Ger-
main (mayordomo).—Esclava negra .—Laca-
yos. 

L A R A 

Anoche terminaron en esie coliseo las fun-
ciones, por esta temporada. 

Según hemos oido, la próxima h\brá un 
gran cambio de contpiñia, que será formada 
con la base de l aSra . Valverde, Redriguez, 
Romero y Domínguez, los Sres, Zamacois y 
Rubio. 

La empresa ha contratado ya al popular 
actor D. Juan José Lujan. 

PRI.NCIPE ALPO.NSO 

Ayer liegaroo á Madrid los artistas de este 
coliseo, señoritas Través y Pierdosi, y seño» 
res Matelleo y Vizcontí, y ayer mismo asis-
tieron al ensayo de la ópera Zos Hugonotes, 

que ha de cantarse el sábado, dia de ia inau-
guración. 

ALHAMBRA 

Mañana se verificará en este teatro el be-
neficio del actor cómico Sr. Mílzi, cantándo» 
sa «iGilda di Guascogna,» y eljapropósito nue» 
vo, en prosa, escrito expresamente para el 
beneficiado , titulado c Peripichio bambino 
d'un anno,> que ha de proporcionar muchos 
aplausos al Sr. Mílzi. 

En la enirante semana se pondrá en esce-
na las operetrs «Donna Inés» y la nueva ea 
tres actos «Bl recluta,» 

Bsta noche se canta Saíanello. 

NAVARROS 
Las célebres Coronillas, las tensís ea I » 

Corredera baj t, núm. 19. 

Espectáculos para hoy. 
Teatro de la Alliambra.—A las 9 . - F . 15 

de ab .—T. imp,—(2. ' série.)—Satanello. 
Teatro de Apolo.—-A las 8 3j4.—La g raa 

vía.—La viña del Señar.—Los lobos marioos. 
—Segundo acto. 

Zarzuela.—A las 9.—Turno par.— 5.* d » 
abono.—La Petíte Marie. 

Marav i l las . -9 .—Una en el clavo...—A san-
gre y fuello,—El Sr. Castaño.—A toda vela. 

Cirso d « IV t re .—No hay función. 
O r e o l l i podromo d « Verano .—A las 8 y 

3(4.—Variados y notables ejercicios por to-
dos los artistas de la compañí,i, presentación 
de Mr. Derick con su coleccioa de Icros co-
torras amaestradas. 

IMfR.WTA, A CAMtKJ 1>]| OIRKS mitCSTA. 
Mendizábal, 22. 

2 0 0 

~Y cómo puede ser eso? 
— N o lo sé: pero tengo funestos present imien-

tos desde esta maOana. 

— A m o mió! 

—Despues que haya salvado á John Colden 
pudiera suceder que me viese obl igado á o cu l -
tarm e durante a lgunos dia."? 

— A h ! 
— Y como quiero cumplir á Jeíferies la p rome -

sa que le he hecho, si él cumple su palabra, es 
prec iso que en m i ausencia puedas sustituirme 
para seguir con Jeremias el tratamiento que d e -
be emplearse. V o y , por consiguiente, á instruirte 
y á explicarte lo que tienes que hacer. V e n con -
m i g o . 

E l Hombre gris condujo al Pulcro á una pieza 
conTertida en laboratorio químico, donde estaban 
la hornil la 6 brasero y el cofrecito de loa polvos 
negros . 

— P o n atención & lo que v o y & decirte. 
— H a b l a 1, mi amo. 
— Y a me has üido decir que existe en Amér i ca 

una comarca donde los tísicos que acuden á pa-
sar en ella una corta temporada de residencia se 
curan radicalmente en pocos dias. 

— L o recuerdo m u y bien. 
—Tamb i én creo haberte dicho que esos efectos 

saludables debiau atribuirse no al cl ima, sino á 
unas emanaciones resinosas que se desprenden 
•de los árboles que abundan en aquellas vegas . 
Pues biso; despues de haber y o analizado esaa 
emanaciones, he descubierto que están compues-
tas de alquitran y ácido fénico. E l alquitran solo 
s ena ineficaz; pero combinado con el ácido fénico 
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produce aquellos def ini t ivos é infal ib les resul-
tados. 

—Comprendo per f ec tamente—di jo el Pulcro 

que no perdía una sola palabra de lo que le esta-
ba expl icando el Hombre gris. 

—Esos polvos negros que me vea echar todas 
las maSanas y todas las noches en el brasero no 
son otra cosa más que phenol pu lver i tado y esta 
sustancia se encuentra en todas las droguer ías y 
oficinas de farmacia. 

—Es tá bien. 
— D e modo que j 'a sabes: si por cualquier 

evento tuviese y o que ausentarme ó permane.^er 
oculto durante a lgunos dias y no pudiera ven i r 
por aquí, no tienes que hacer más sino continuar 
fumigando con phenol la » I coba de Jeremías t o -
das las mañanas y todas las noches. 

— A s i lo haré, mi amo; pero creeis que se cura-
rá Jeremias? 

—Estoy seguro de e l l o—di jo e l Ho)nbregris 

con firme acento. 
Y luego a&adió: 
— V é ahora á mudarte de ropa y á ponerte tu 

t ra je usual; porque vue lves ¿ ser el Pulcro por 
esta noche. 

— V o y á salir con vos? 
- S i . 
E l Hombre gris echó de n u e v o Fobre sus hom-

bros la ancha capa que le cubría hasta los piés. 
Una sola persona quedaba al cuiJado de la en-

ferma. Era Susana que, antes de que se marcha-
ra el Hombra gris f ué ¿ arrodi l larse ante é l , e x -
c lamando: 

—Oh! . . . lo salvareis, no es verdad? 
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piso. M . Harr is abrió aquel la puerta y M . Smit l i 
tomó uno de los candelabros que habia sobre la 
chimenea, marchando delante para ir a lumbran-
do el camino . 

Cuando l legaron al pr imer piso M . Ka r r i s 
abr ió otra puerta y e l Hombre gris se encontró 
en el dintel de una espaciosa habitación donde 
habia preparadas dos camas. 

— P o d é i s acostaros en cualquiera de esas dos 
catnas para dormir un rato, si quereís, y t engo 
por seguro que no habrá necesidad de que nadie 
se encargue de despertaros—aBadi6 M . Harr i s . 

— N o pienso dormir. 
— O h ! Aunque lo hiciérais y a os despertaríais 

cen el ruido infernal que habrá en la calle desde 
tre^ horas antes de la e jecución. 

M. Harr is se dirigid á la ventana y , abriéndola, 
indicó á su huésped que se aproximara á e l la , di-
•ciéndole; 

— V e i s aquel reverbero de gas? 
- S i . 
— P u e s precisamente junto á esa farola es don-

d e se coloca el patíbulo. 
— N o puedo estar me jor situado que en esta 

"Ventana. 
—Como que no estareis más que á diez metros 

de distancia y podréis v e r perfectamente todos 
i o s detalles de la e jecución. 

L t i ego d i j o el banquero á su dependiente: 
— N o cerreis la puerta hasta que no haya v e n i -

d o este caballero. 
— O h ! — d i j o el pretendido médico—procuraré 

estar aqui temprano: de ntieve á diez. 
— H a r é i s bien, porque más tarde estará y a 
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El Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 
Servicies áe la íumñ IrmtMía k Earcfitaa, 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
cm etcaU: f uímtio» i 

L u Pa lmas . Pse r to i de UA Ant i l las , Veraeroz y Pae i f lM. 
Stlidu íríwuntMiet i* ^ . « -

Barcelona el 5; Má laga , el 7, y Cádiz, e l 10 de cada mes: para Pa lmas , Puerto Rico, 
B aban a i Veracri iz 

Santander, el 20, vCoruña , el 21: para Puerio-Rioo y Habana. 
Barcelona, el '¿6; Má laga , el 27, y Cádiz, e! 30: para Pnerto R ico , con exteneion a « a -

r a ^ ü e i y P o n c e , y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y N u a v i u » , 
m o á l a Guaira. Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del PaciUco, 
kácia Norte y Sud i s l Istmo. 

VIAJES DEL MES DE MAYO. 
Si 10 de Cádiz, el vapor «C¡u<iad de C'adiz.» 
> ¿O de Santander > « Is la de Cebú.» 
> 30 de Cádiz > «Habana.s 

VAPORES-CORREOS Á MANiLA 
co»*$ca¡** eit 

Port-Said, Aden y Singapoore, y servieio á üol lo y Gebá 
Silidat wu»n*¡4* it 

L iverpoo l , 16: Cnrufta, 17; V i go , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Va lenc ia 26, y Barcelo-
oa , 1." ñ,ámente de cada mes. 

E l vapor « Is la de Luzon* saldrá de Barcelona el l .^de Junio de 1387. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pase.ioros, 
& qalenes la compañía da a lo jamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como haacro-
ditado en su dilatado servic io. Rebaja á familias. Precios convencionales por camaro-
tec .ie lujo. Reba ja por pasajes de iaa y vuelta. H a y pasajes para Mani la a precios e ^ 
peciales para emigrantes de clase artesana ó jorna lera , con facultad de regresar grat is 
dentro de un año si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en SQS buques.—Par»» mas ir-formes en 
t t r u l v M , <La compañía Traeatlántica,> y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palac io . 

—C¿¿M, Delegación de la fCompañía Trasatlántica.»—iTarfná, D. Juiían Moreno, Alca-
K.—/.ieefyoo/, Sres. La r rmaga y Ange l B. Perez y C.*—CímiU, D. E. da 
GaarJa.—Fi/« , D. Antonio López de Neira.—C5»rte^«a, Boaoh hermanos.—F<i¿»«»i«, Dart 

C.^—UmíIí, Señor administrador general de la «Compañía Uaneral de Tabaco. 

PILDORAS b e n z g i c a s R O C H E R 
Contri: Us ENFEnKtOlOESM ll VEJIGi. di IK RlHONES y de las COHDUCTOS d« ll ORINA : 

AreiiillaK. fálcitl"", l'lerirn, ClntitiH, PrtiKtntUin, 
Catarro de la l'pj/tf». Inroiitliiem'la u Krtftteióii, KemnatlgmoH, 

HffrttlH II CúIicnH nefriticoM. 
N O T A , —Para iiacersc cuenta c jac la de la eofennedail hay que leer atenta-

mente e l FoUclñ Ilustrado, une conilene doce dibujos aaaióuiloos con colores, 
sotjre las Enfermedades de la vej iga, y nue so oiivla frattco contra 1 franco 
en sellos de correos. 

R O C H E R , FARniACEUTICO. 112, RUE TURENNE, P A R I S 
Esiair: Pildoras Hnchf.ryMarcaR. P.—Se enciUKlra en todas las Farmacias. 

I M M M M Q M M M M ^ ^ 

A N I S E T T E S U P E R F I N E 
M A R I E B R I Z A B D Y R O G E R , D E B O B . > i A » & 

Bote l la de l i tro 28 rea les . 
I d . de med i o 15 id . 

Depós i t o : Compañ ía I b e ro -Un i v e r sa l , P r e c i adO i , 74, dupl ' - " K v w > 1. 

La caal garanliza la legilintidad de este licor. 

A L C A L Á , 5 , 
ENTRESUELO. J. A L C A L Á , 5 . 

ENTRESUELO. 

Gran salou de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

borba. 

Se confecciona toda 
clase de postizos. 

A L C A L Á , 5 , E N T R E S U E L O . 
N O T A . En el mismo se pxnende !a higiénica Agua Vegeta l de Arroyo , de ex -

celenies Tfsuitados para devolver los cabellos blancos a su primit ivo cclor, sin 
muncbar Ja piel ^ la i'opa y de fácil aplicación. 

« a x o o » » » » , 
CON CREOSOTA OE ftLQUITRAN DEHAYA 

Unico remedio 
podiendo evitar c> 

curar la TISIS 
Este medicamento no debe con-

ftindirse con la creosota ordinariii 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
TOS. REUMA, CATARROS. ASMA, OPRESION. 
BRONOUITIS CRONICA. OEBIIIQAO DEL PECHO. X 

A ñn de evitar las falrificaciones, exigirel sello del (Job ie i -no Z 
I r a n c é s . en cada frasco. — Precio 1 4 reales. Fabricación ; • 
PARIS, iOS.RuedeRennes. — DepoihoenMADRID.Comp" ^ 

^ Ibero universal,5s,Preciados,yeTí\!is^Tincip.{¡írmácias 

ECO NACIÍINAL 
DIARIO POLITICO DE LA MAHANA 

R*iia«ciea y aAmiaUtraeion: calle de la Biblioteca, núm. 7. entresuelo ixqtiierda. 

PrKífts it iB&críeUi' 

l'BO pepetas 
6 idom 
30 id. 
50 id. 

al mes. 
trimestre, 
semestre, 
al año. 

Bn Madrifí, pagando dilecta-
mente á la administración. . . 

Provincias 
Ultramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores ge aumentará una pe-
ítta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Nümero suelto, U N A peseta. 
Puntes át iiaserisioQ y Tenia. 

En Madrid en las oficinas, caUe de la Bibliotoca, niim. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales. 

•wWB»—BCT—riniwiiiini»»ea 
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t a j a b a nueTsmente del carrua je , quedando el 
Palero esperándole en él. 

M . Har r i s , que estaba advert ido p o r u ñ a esque-
l a que habla rec ibido aquel la maSeDa por el c o -
r reo in te r i o r , esperaba en sus of icinas á M r . F e r -
mÍD Be l l e combe , el méd ico f rancés que poseía 
cartas de crédito por un mi l l ón de francos. 

M is te r Harr i s a cog i ó la l l egada del fingido mé -
d i co con la más exquis i ta corteóla. 

— M e habéis anucc iado vuestra v is i ta y al 
punto he ad i v inado el objeto q u e a q u í os conduce . 

— A h ! habéis ad iv inado? 
— S i ; p i r q u e mañana es cuando ahorcan á ese 

reo i r landés . 

— P r e c i s a m e n t e . 
— Y teneis ¡¿usto en presenciar la e jecución? 
E l Hombre gris contestó con un s i gno a f i rma-

t i v o inc l inando la cabeza. 

— T o d o lo he pr e v e n i d o — d i j o M . Har r i s . 
El Hombre gris hizo una cortesía. 
— V e n i d c o n m i g o — aSad ió el banquero, d ic ien 

d o también á un cr iado: 
— D e c i d á M. Smi th que v e n g a , 
M . Smi th e i a el único dependiente que se q u e -

daba por las noches en las of ic ina?. 

- S e ñ o r S m i t h , — l e d i j o e l banquero al d e p e n -
diente cuando éste se presentó —este cabal lero es 
e l méd ico f rancés de quien y a os be hab l ado . 

El dependiente saludó al Hombre gris con una 
cortes ía . 

— V e n i d con nosotros—repi t ió M. Har r i s . 
E n un r incón del m i smo despacho dal banque-

r o había una puer tec i ta de escape que daba sal ida 
á una escalera por la cual se subía al p r i m e r 
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— Y o cumplo s i empre t odo lo que prometo . 

KI Pulcro y el Hombre gris saliero n. 
Lóndres estaba y a e n v u e l t o en las sombras de 

una espesa neb l i na . 
Nues t r os dos pe rsona j es subieron á un cab, y 
Hombre gris dió al cochero la órden de ir á 

Oíd Ba i l e y . 

P e r o al a t ravesar el car rua je por H o l b o r a street 
el Hombre gris l e v a n t ó la tapa de l ventan i l l o y 
d i j o al cabman que se de tuv i e ra á la puerta de la 
t i enda de un a rmero que había en la esquina. 

— E s p é r a m e a q u í — d i j o al Pulcro, que p e r m a -
nec ió dentro de l cab. 

E l a r m e r o había rec ib ido antes, s e guramen t e , 
a l guna v is i ta de l Hombre gris; porque al v e r l e 
entrar l e saludó como si fue ra una persona de su 
conoc imiento . 

Y acto cont inuo sacó de uno de los estantes 
nna especie de bo la , un bastón y un paquete cu -
b ier to con un pedazo de l ienzo. 

P r o v i s t o de estos ob je tos 6 utensi l ios, el Hom-

bre gris Tolvib & subir a l carrua je , d ic iendo al 
Pulcro que le obs s r vaba con cur ios idad: 

—Cre í a s tu que loa armeros no vend ían m á s 
que pistolas, r e v o l v e r s , escopetas y espadas? 

— P a r ú c e m e que eso es lo natura l . 
— P u e s y a ves c o m o v enden bastones t amb i én , 

—le contestó riéndose el Hombre gris. 
— Y para qué d iab 'os quere is e s e l 
— Y a lo verás mañana . 
Y g r i t ó al cochero: 
— S i g u e á O íd Ba i l ey y detente á la puerta d e 

la Casa de Banca de Har r i s y CompaQia . 
U n cuar to de hora despues, e l Hombre gris 
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por punto lo que te sea ordenado po r m i ó por 
l o rd V i l m o t , ten la segur idad de que John C o l -
den no mor i rá , y no mur i endo John Co lden h a -
brás sa lvado á tu h i j a . 

Je f fer ís m i r ó en ' once s á Susana . 
L a he rmana de Joha Co lden y a no l l o raba , y 

en sus o jos br i l laba un de- te l l o de esperanza . 

X X X I I . 

Jef fer íes , c o m o antes hemos dicho, había p r e -
ven ido á los auxi l iares encargados de co locar l a 
h o r c í , y Bada tenia que hacer hasta que no fuese 
de noche : A s i , p u e s , hab iendo sol ic i tado de l 
Hombre grís que le permitiera permanecer al 
lado de sa h i j a hasta las c inco de la tarde, es tuvo 
a l l í hasta esa hora. 

E l Pulcro no se había mov ido tampoco ni h a -
bía despegado sus lábios. 

Cuando se marchó Je f fer íes el Hambre gris 

l l amó a l Pulcro y le d i j o r ese rvadamente . 
— M a ñ a n a v a m o s á j u g a r una part ida p e l i g r o -

sa, a m i g o mío, y es necesario tener lo todo p r e -
v i s t o . 

— Q u é es lo que decís, m i amo?—le p r e g u n t é 

el Pulcro. 

— Q u i e r o decir que pudiera sucederme a l g u n a 

desgrac ia . — A v o s ? — e x c l a m ó el P í f í c r o l l eno de míe d a 

- S i , á m í . 
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